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CAPÍTULO 1

Las cerdas del cepillo pasaban suavemente sobre la piedra, acariciando la superficie para evitar dañar los relieves. Dora intentaba respirar con la misma suavidad, concentrándose en el movimiento de cada uno de los músculos de su cuerpo. El sudor resbalaba por su espalda y una gota rebelde intentaba saltar desde su frente a su ojo izquierdo, pero lo cerró. Ahora mismo le bastaba con el derecho. Siguió moviendo con calma el cepillo dejando caer poco a poco la arenisca que la cubría. Escuchaba su propia respiración y eso la tranquilizaba.

- ¡Dora! – alguien gritaba desde la terraza superior.

- No, no, no, no, no… - susurró Dora.

- ¡Dora, teléfono! – la voz se acercaba.

- Joder.

Dora se separó bruscamente de la pared, bajó la cabeza y expulsó el aire de golpe.

- Así no se puede… no se puede hacer nada.

Héctor bajaba corriendo por la pasarela que se encontraba a la derecha de Dora. Como era costumbre en él, tropezó pero no se cayó. Llegó a trompicones hasta Dora, con el brazo extendido ofreciéndole el teléfono.

- Es Claude, - jadeó – dice que es urgente.

- Ya, gracias – Dora cogió el teléfono para contestar – Claude, soy Dora.

- ¡Hola, cariño!

- Hola, corazón. ¿Qué puede ser tan urgente? – preguntó Dora – Casi consigues que Héctor se mate.

- ¡Pero si no le he dicho que fuera urgente! – respondió Claude – Tengo las fotos que me pediste. La verdad es que el friso está un poco deteriorado, pero he podido sacar una muy buena definición de los textos. Te las mando hoy mismo por correo y te llegarán en tres o cuatro días.

- Gracias, Claude. ¿Puedes mandármelas antes por correo electrónico? – Dora estaba impaciente por verlas – Así puedo ir avanzando un poco.

- Claro, claro. Ahora mismo. ¿Necesitas alguna cosita más? – preguntó Claude.

- Nada más, Claude. Eres un sol – Dora estaba segura de que se le terminaría ocurriendo otro encargo para él, pero no por el momento – No sabes cuánto te lo agradezco. Besitos.

- Ciao, Dorita.

Dora conoció a Claude en un congreso de verano, en París. Ella estaba terminando su tesis doctoral y Claude comenzaba la suya. Dora pudo ayudarle, sobre todo a la hora de participar en las excavaciones en Grecia, donde ella tenía muchos contactos. Y Claude consiguió un puesto en el Louvre, así que Dora tenía acceso a una gran colección de piezas para su trabajo. Era una relación muy productiva.

En esta ocasión Dora le pidió a Claude que le localizara en el Louvre unas piezas de la colección griega del museo. No eran de las conocidas ni de las que llamaban la atención, pero la arqueóloga había encontrado algo en su excavación que le había hecho recordarlas. Eran un par de fragmentos de un pequeño friso que se hallaron en las ruinas de un templo menor, a unos doscientos kilómetros de Delfos. Lo que las hacía valiosas para Dora era el texto que formaban porque se parecía bastante al que ella estaba intentando sacar a la luz en su excavación. El problema era que la inscripción de Dora no estaba completa y las del Louvre eran un modelo de comparación casi perfecto.

- ¡Héctor! – Dora no conseguía explicarse la facilidad que tenía su ayudante para desaparecer. Además, no es que se desvaneciera para evitar trabajar; al contrario, dondequiera que estuviese en ese momento, seguro que estaba adelantando trabajo - ¡Héctor!

De nuevo se escucharon los pasos de Héctor corriendo por las tablas de las pasarelas. Dora esperaba verle aterrizar en cualquier momento frente a ella… o encima de ella, así que se levantó y se apartó. Por si acaso. Afortunadamente Héctor consiguió llegar abajo sin caerse.

- Héctor, por favor, - le dijo Dora seriamente – un día tendrás un accidente y te vas a abrir la cabeza. ¿No puedes ir más despacio?

- Sí puedo, - contestó Héctor sonriendo – pero así… gano algo de tiempo.

- Lo que vas a ganar es tener tres dientes menos – Dora le dio su botella de agua para que se refrescara y recuperara un poco el aliento - ¿Mejor?

- Sí, sí… gracias.

- Vale. Oye, Claude va a enviarme unas fotos por correo electrónico – le dijo Dora - ¿Podrías imprimirlas y traerlas, por favor?

- Claro, – contestó Héctor – ahora mismo – y se dio bruscamente la vuelta para empezar a correr.

- ¡Héctor! – le gritó Dora – No es necesario que vueles – Héctor no contestó – ¡Te lo digo en serio!

Dora volvió a sentarse frente a la inscripción, cogió el cepillo y continuó quitando con suavidad la tierra que la cubría. Habían encontrado aquella puerta cegada con una pared de ladrillo un par de días antes. Se encontraba bajo el templo de Crío que Dora excavaba desde hacía unos años y lo cierto es que la tenía desconcertada. Si el templo había sido construido en torno al siglo VI a.C., aquella entrada tenía que dar paso a una estancia mucho más antigua. Además, la inscripción estaba escrita en un griego arcaico que ella no podía leer correctamente, así que estaba en un punto muerto. Las fotos que le había pedido a Claude podrían ayudar a descifrar la parte de inscripción que había sobrevivido al paso de los siglos, pero no estaba convencida de poder traducir aquel fragmento de texto por completo. Dora escuchó pasos que se acercaban y levantó la vista. Héctor se acercaba despacio, enfrascado en las fotografías que habían enviado desde París.

- Vaya, no pensé que me harías caso – Dora se incorporó sorprendida por la calma de Héctor - ¿Qué hay en las fotografías para que hayas dejado de correr?

- Es que… - Héctor miró la inscripción que Dora estaba limpiando - ¿Sabes a qué me recuerda?

- No tengo ni idea – Dora sonreía porque sabía que Héctor tenía una memoria privilegiada y era capaz de relacionar cosas que los demás ni siquiera podrían imaginar.

- La Tablilla de Pella – Héctor miró a Dora arqueando las cejas ligeramente.

- ¿Una maldición? – Dora volvió la vista hacia la inscripción del dintel de la puerta – Normalmente las escribían sobre planchas de plomo o de madera, o de piedra pero no en paredes ni puertas.

- Sí, pero fíjate en la grafía – Héctor le mostró las fotografías – Es muy antigua, no es griego clásico. La de Pella está escrita en el antiguo idioma macedonio; quizá tenemos algo parecido.

- ¿Puedes leer algo? – preguntó Dora concentrada en el texto – Podría ser el antiguo lenguaje ateniense, pero estas dos letras, no sé, podrían ser gammas.

- La verdad es que recuerdo muy poco de griego arcaico, pero… a ver –Héctor miró concienzudamente la inscripción que todavía podía verse en el dintel – Esto es gamma mayúscula, seguro, y la segunda y la última... – Héctor buscaba en su memoria algo que le ayudara – Ya está; fíjate, son alfa, las dos, pero en mayúscula y en el jónico anterior al griego clásico.  Así que tiene sentido que en medio haya una iota. Aquí dice Gaia; es decir, Gea, la diosa Tierra.
CAPÍTULO 23

- ¿Recuerdas el Pasaje del Terror? – César no se separaba ni dos centímetros de Héctor – Me siento igual.

- Acojonado.

- Sí.

- Bueno, míralo de esta manera – Héctor caminaba lentamente, pretendiendo adivinar que podía haber cinco metros más adelante – Aquí llevamos linternas.

- Sí, y una navaja. Menudo consuelo.

EL túnel por el que se habían adentrado en las entrañas de la Tierra había sido excavado hacía miles de años. Se podía percibir con claridad la mano del hombre, pero también el paso del tiempo, que había suavizado las trazas de las herramientas utilizadas para abrir el camino subterráneo. Era lo suficientemente ancho para que pudieran caminar sin tropezar el uno con el otro y, aunque el techo era muy irregular y la altura cambiaba constantemente, siempre quedaba espacio para no golpearse con la cabeza. A pesar de que se trataba de un único túnel, por momentos aumentaba la sensación de estar dentro de un laberinto; había vueltas y revueltas que parecía que les estaban haciendo caminar en círculo. La densa oscuridad no les permitía ver si había algo más que se moviese allí dentro aparte de ellos.

- Mira, parece que allí hay algo de luz – Héctor aceleró un poco el paso.

Unos metros más allá se podía ver una tenue iluminación anaranjada donde parecía terminar el túnel.

- Tío, ese color… - César asomó un poco la cabeza por detrás de Héctor – Serán ya las llamas del Infierno.

- Claro, César. Y seguro que Lucifer nos está esperando a la vuelta de la esquina – respondió Héctor con ironía – Si Simon tenía razón ésta es la entrada al Inframundo, al Hades. El Infierno llameante de los griegos es una parte del reino de los muertos, no su antesala.

Pronto llegaron a la luz; Héctor asomó la cabeza con cautela a través de la puerta que se abría al final del pasadizo. Su cara no pudo expresar toda la sorpresa y admiración que le produjo la visión que se presentó ante sus ojos. Pero consiguió asustar a César un poco más.

- ¡Qué!- susurró con nervios César – Qué ves, ¿hay llamas, es el Infierno

Héctor le agarró de la camiseta y le obligó a mirar.

- Joder…

Ante ellos se extendía el reino del dios Hades, el reino de los muertos, allí donde las almas de los fallecidos pasarían el resto de la eternidad. El Inframundo. La tenue luz rojiza que les había guiado hasta allí era aparentemente la iluminación natural de aquel reino, una especie de anochecer eterno en el que se adivinaban, no sin esfuerzo, lugares que sólo algunos héroes mitológicos habían conocido en vida. Era una descomunal cueva que protegía un oscuro valle rodeado por tenebrosas montañas que parecían sombras guardianas de un mundo que, por definición, estaba muerto. Sin embargo, algunas sombras se movían y la débil luz bailaba sobre ellas, lo que daba a entender que allí abajo había cosas que se movían; sorprendentemente, en el reino de los muertos podrían encontrar algo de vida. Los montes más oscuros se encontraban a la izquierda del valle, sobre una inmensa llanura negra que se fundía con las faldas de las montañas. La zona más luminosa se encontraba justo al otro lado, a la derecha, y estaba tras lo que parecía un bosque; titilaban algunos destellos que, vistos desde aquella distancia, permitían intuir la existencia de un recinto cerrado si se unían todos con una línea imaginaria.

- Allí – dijo César señalando hacia esa zona – Aquello tiene que ser el Palacio de Perséfone.

Héctor miró hacia donde señalaba su amigo; al menos ya sabían hacia dónde tenían que dirigirse.

- Vale – miró al suelo para no tropezar en alguna de las piedras que se agolpaban a la entrada del Inframundo – Hay que bajar esta cuesta y es posible que resbale un poco, así que sígueme y pisa por donde yo pise.

Héctor comenzó a bajar, apoyando los pies sobre las rocas que sobresalían del suelo pero que seguían incrustadas en la tierra con fuerza suficiente para aguantar su peso. César le seguía torpemente; hasta el ajedrez podía ser para él un deporte de riesgo. Así que seguía a Héctor de espaldas para poder apoyar también las manos.

- Pero, ¿qué haces a cuatro patas, César? – Héctor se había vuelto para ver cómo iba su seguidor.

- Asegurándome de que no me voy a caer, tú qué crees.

- Creí que ir al gimnasio te había ayudado a superarlo.

- Bueno, - César miró dónde tenía que poner la pierna derecha antes de contestar – si hubiera ido todo lo que pensaba, me habría ayudado más.

- Sabía que no lo harías – Héctor dio un pequeño resbalón, pero pudo apoyarse en su mano derecha para no caer.

- ¡Cuidado! – su amigo hizo amago de soltar una mano para ayudarle, aunque instintivamente su cerebro le obligó a recuperarla para evitar males mayores – Pues, si sabías que no iba a ir al gimnasio, no sé por qué te pusiste tan pesado.

- Porque albergaba alguna esperanza de que me hicieras caso – el suelo ya estaba muy cerca, así que Héctor se detuvo y miró a su amigo – A ver, ahora intenta darte la vuelta y bajar de frente, como si fuera una escalera. Bajas muy rápido echando el cuerpo hacia delante; yo te espero abajo, así que te sujetaré cuando llegues al suelo.

- Será si no caigo rodando – dijo César mientras intentaba girarse sin perder el contacto del suelo con sus pies.

Cuando Héctor llegó al suelo se preparó para esperar la caída de César, que ya estaba mirando de frente y hacia abajo. Apenas le separaban tres metros de distancia de su amigo, pero para él aquello era un mundo.

- Así que dejo el cuerpo hacia delante y ¿me dejo caer? – preguntó sin convicción - ¿No es una paradoja que me deje caer para no caer?

- ¡Deja de decir bobadas y baja de ahí!

César no era capaz de decidir cuál era el mejor momento para comenzar aquel vertiginoso descenso, así que cerró los ojos y dejó que sus pies se movieran como creyeran más oportuno. Curiosamente, lo hicieron mejor solos que si él hubiese dado las órdenes de bajada. Chocó contra el cuerpo de Héctor, que le seguía esperando abajo para frenar su caída.

- Genial – rápidamente Héctor soltó a César para continuar el camino.

- ¡Vaya, mírame! Estoy de una pieza y no sangro por ningún sitio – César se miraba por todas partes en busca de algún arañazo – Nada de nada. ¿Ves como lo del gimnasio no fue en balde?

- Anda, vamos – Héctor sonrió mientras comenzaba a caminar hacia lo que desde lejos les había parecido su destino; el Palacio de Perséfone.

El suelo pedregoso que habían encontrado al entrar en el Hades se había ido convirtiendo en una hierba grisácea de tallo muy corto que parecía quebrarse bajo sus pies, como si estuviera congelada o carbonizada. Aparte de Hércules, Ulises y algún otro héroe, nadie había logrado salir del Inframundo con vida, así que no existían descripciones o mapas que pudieran considerarse fiables. Tenían que avanzar a ciegas, aunque algo tenían claro los dos; entraran por donde entraran, el primer obstáculo que se encontrarían sería la laguna Estigia y el río Aqueronte.

- Buscamos el agua, ¿verdad? – preguntó Héctor.

- Sí, pero desde arriba no se veía nada parecido a un río o a un lago.

- No – Héctor se detuvo un momento.

- Sin embargo, si te fijas en este césped desagradable que tenemos bajo nuestros pies, – dijo César – parece menos muerto hacia aquella zona que hacia la que lleva a las montañas oscuras. Supongo que habrá más agua allá donde más verde sean estos hierbajos.

Caminaron durante un kilómetro aproximadamente y comenzaron a escuchar el murmullo de la corriente, muy leve pero muy claramente. Siguieron el sonido hasta llegar a un río poco profundo pero de aguas tan oscuras que no se podía ver nada del lecho, continuaron por la orilla y vieron la pequeña desembocadura que moría directamente en una gran laguna.

- Estigia – susurró César.

Ante ellos apareció el lago de las almas que esperaban poder cruzar al otro lado, cubierta de una clara niebla que le daba, más si cabía, un aire sobrecogedor. A través de la bruma se llegaba a vislumbrar ligeramente la otra orilla, igual de sombría pero, al menos, no tan lejana como ellos creyeron al principio.

- ¿Aún podemos darnos la vuelta? – César no quería levantar la voz más de lo estrictamente necesario para que Héctor pudiera escucharle. Quería pasar inadvertido.

- No, no podemos – Héctor contestó con gravedad.

- Lo imaginaba.

- Vamos, tiene que ser por aquí.

Siguieron la orilla durante unos metros más y, de repente, de entre la bruma de la laguna, apareció una figura que parecía salir directamente de un cuadro del Greco pintado por el tenebrísimo Caravaggio. Sobre una barcaza construida con grandes troncos unidos con maromas tan desgastadas que parecía imposible que pudieran soportar un minuto más, una andrajosa figura fue empujando el largo bastón que le hacía las veces de apoyo y remo para desplazar la embarcación. Los harapos cubrían todo su cuerpo, dejando a la vista unos escuálidos brazos cansados de realizar eternamente el mismo trabajo; y también la cabeza quedaba al aire, invadida por las manchas que la edad deja en la piel y apenas adornada con algunas guedejas canas y enredadas. De forma pesada fue moviéndose lentamente, llevando con cada brazada la barca un poco más cerca de los chicos. Héctor y César notaban cómo su estómago se encogía a medida que la presencia se acercaba a ellos. Aunque todavía no había levantado la vista del agua y no les había visto, ellos sabían perfectamente quién era; Caronte, el barquero que se encargaba de cruzar las almas de los muertos al otro lado del río Aqueronte y de la laguna Estigia.

La barcaza se acercó suavemente a la orilla y chocó con la tierra, y en ese momento los ojos del barquero se levantaron y se fijaron en ellos. Negros como la profundidad del pozo más insondable y enfurecidos, les miraron casi sin verles.

- ¡Esperad a que os permita montar en mi barca! – gritó Caronte mientras se daba la vuelta para comprobar que todo estaba en orden sobre aquella balsa destartalada.

Héctor y César se miraron asustados y confundidos. No entendían a quién se estaba dirigiendo el barquero. Estaban ellos solos y no habían hecho ni un movimiento, menos aún un intento de subir a la barcaza.

- ¿Con quién coño está hablando? – susurró Héctor.

Entonces, César notó un escalofrío más profundo que el que le había hecho sentir la mirada de Caronte.

- Está hablando con todas las almas que quieren cruzar al otro lado. Nosotros no las vemos pero nos rodean.

- Pues, no lo sé, porque no las veo. Pero, sí, seguro.

- Y él no nos distingue porque… - Héctor no pudo terminar la frase; Caronte se había dado la vuelta y comenzaba a acercarse a ellos. Sí les distinguía.

- Vosotros no deberíais estar aquí – su lúgubre voz les paralizó la respiración. Se aproximó a ellos con la misma lentitud con la que había empujado la barca, pero la fuerza con la que dijo aquella frase les dejó sin aliento – Vosotros no estáis muertos.

El miedo que sentían ante aquella aparición bloqueaba su capacidad de reacción, estaban aterrados.

- ¡He dicho que debéis esperar! – gritó de nuevo dirigiéndose a un montón de almas que sólo él podía ver y escuchar - ¡Callad!

Señaló con su afilado dedo índice al rostro de Héctor y le miró con fiereza.

- Vosotros estáis vivos. No podéis estar aquí. ¡Fuera!

César empezó a dar pequeños pasos sobre los mismos que le habían llevado hasta la orilla de la laguna. Estaba a punto de ponerse a gritar pero el propio miedo se lo impedía. Héctor, sin embargo, aguantaba el desafío de Caronte. Si lo que el barquero quería era provocar miedo, lo estaba consiguiendo; pero eso no significaba que Héctor fuera a dar marcha atrás. Él era el oráculo del dios del miedo, tenía que dominarlo y utilizarlo en su propio beneficio. 

- Tenemos que cruzar al otro lado – dijo Héctor con un casi inaudible hilo de voz, asustado ante la figura dantesca de Caronte.

- No estáis muertos – respondió el barquero con voz grave – No.

Caronte se dio lentamente la vuelta y comenzó a subir a la barca. No le gustaba trabajar en balde. Héctor estaba paralizado, no podía pensar. A su lado, César ni siquiera lo intentaba. La visión del río Aqueronte y el extraño murmullo que resonaba en la atmósfera le tenía aterrorizado. Imaginaba que aquel sonido, semejante al que debe haber dentro de una enorme colonia de abejas, era el que provocaban los lamentos de las almas que estaban a la espera de cruzar el río, aquellas que no habían podido pagar el viaje y que tenían que vagar durante cien años por las riberas del Aqueronte hasta que el barquero accediera a llevarles.

- ¡Barquero! – la voz de Héctor sonó como un trueno dentro de aquella catacumba descomunal que era el Inframundo.

Caronte se detuvo. Giró la cabeza y miró a Héctor desafiante. Aquel mortal estaba a punto de rebasar el límite de su paciencia casi eterna.

- Tengo el dinero – Héctor le mostró una de las monedas extendiendo su mano – Tienes que llevarnos a la otra orilla. Ahora.

Caronte miró fijamente la moneda y luego miró a Héctor.

- De dónde has sacado esa moneda – en realidad no era un pregunta, era una orden. Caronte quería saber el origen del óbolo.

- De una excavación, un templo.

- Esa moneda nunca debería haber llegado a las manos de un hombre. Nunca.

- Pues ahora la tengo yo, barquero. Y es la que te ofrezco para cruzar el río – Héctor empezaba a perder la seguridad de los instantes anteriores. Pedía en silencio que el barquero aceptara ya la moneda, porque el miedo estaba regresando con fuerza.

Caronte acercó sus esqueléticos dedos a la mano de Héctor y cogió la moneda con sumo cuidado. La miró con un respeto que parecía completamente fuera de lugar. Era sólo una moneda y él estaba acostumbrado a ver muchas cada día… o cada noche.

- Subid – cerró lentamente los dedos sobre la moneda, entró en la barca y empujó con el cayado para alejarse de la orilla.

Héctor y César temblaban de pies a cabeza, así que se sentaron en el suelo de la barca e intentaron coger aire. Se miraron durante unos segundos para comprobar que los dos estaban viendo lo mismo y que aquello no era una pesadilla; y se dieron cuenta de que no estaban dormidos. Mientras, los lamentos de las almas errantes les envolvían, creando un macabro coro de voces fantasmales que pedían desesperadamente lo que ellos acababan de conseguir; cruzar el río Aqueronte para entrar en el Hades. Aquella pequeña travesía les llevaba al Inframundo.

Caronte, el barquero, movía el cayado que le servía para desplazar la embarcación por el agua. Sus movimientos eran lentos y fatigosos, denotando el esfuerzo que le costaba dar cada empujón. El agua era intensamente negra y apenas devolvía un reflejo de lo que había sobre ella. Parecía ser muy densa y estar poblada por infinidad de algas y plantas acuáticas que amenazaban con atrapar la mano de cualquiera que se atreviera a meter los dedos en el agua. En algunas zonas cercanas a la orilla había conjuntos de juncos altos y afilados, agrupados en isletas que era imposible atravesar con la barca de Caronte. El barquero las rodeaba con destreza e inmensa parsimonia, buscando el pequeño sendero que se abría tras las curvas que ocultaban los juncos. Poco a poco avanzaban sobre las aguas del río Aqueronte, tranquilo y sin corrientes, oscuro y cenagoso. El río parecía desembocar en un pantano por el que Caronte se desplazaba sin mirar al horizonte, de memoria, tantas eran las veces que lo había recorrido. 
A pesar de la densa niebla que cubría la superficie del pantano y de la oscuridad que gobernaba el Inframundo, empezaron a adivinar la silueta de la otra orilla, aquella a la que llegaban las almas de los muertos. La barcaza fue deteniéndose lentamente y llegó a tierra firme. El barquero puso un pie sobre la orilla y miró a los dos chicos.

- Bajad de la barca, ya habéis llegado.

Héctor y César se pusieron de pie y, con no mucha convicción, bajaron a tierra. Caronte volvió a subir a la barca y se dispuso a emprender el viaje de regreso en busca de nuevas almas a las que cruzar el río Aqueronte. Héctor se dio cuenta de que el barquero se iba.

- ¡Barquero, espera!

Caronte plantó el cayado en el fondo de la laguna para detener la barca y se giró.

- Mi trabajo ha concluido – dijo con voz profunda – Debo regresar al otro lado.

- Pero no puedes dejarnos aquí, nosotros tenemos que regresar más tarde.

- Nadie regresa del Hades – tras decir esto, empujó el cayado con fuerza y la barcaza comenzó a desplazarse sobre la superficie del agua. Poco a poco, la figura de Caronte fue desapareciendo entre la neblina.

- Tranquilo – dijo César – Tiene que volver. Caronte siempre vuelve.

Héctor se mantuvo de pie unos segundos más viendo cómo se había desvanecido la figura de quien les tenía que llevar de nuevo a la orilla de los vivos. No quería pensarlo, pero su cabeza no dejaba de insistir en la posibilidad de no volver a  ver a Caronte y permanecer para siempre en el mundo de los muertos.

- Vamos – dijo Héctor – Tenemos que llegar al palacio lo antes posible.

El camino hasta el Palacio de Perséfone era peligroso y Héctor sabía que no tenían más que sus conocimientos de historia y mitología para poder alcanzarlo.

- Oye, Héctor – César se puso a la par que su compañero de viaje – Sé que quizá no es el mejor momento para preguntarlo, pero… ¿sabes por dónde tendremos que ir para encontrar ese maldito palacio?

- Bueno, - Héctor parecía caminar con seguridad, dando la impresión de que sabía perfectamente lo que estaba haciendo – la verdad es que no tengo muy claro el mapa del sitio en el que estamos ahora.

- Vale – César se detuvo en seco – Para un momento.

Héctor se detuvo y miró intrigado a su amigo.

- Vamos a ver, - César se arrodilló en el suelo, sobre la arena del camino, y comenzó a dibujar con el dedo – es mejor que nos centremos y tengamos una mínima idea del camino que debemos seguir.

- ¿Qué haces?

- Intentar ver el mapa del sitio en el que estamos pero que no sabemos cómo es. ¿Según quién establecemos el mapa?

Primer problema; el Inframundo no era un lugar que se visitara a menudo y, generalmente, el que se adentraba en él no regresaba para contarlo. Había diferentes descripciones del mundo subterráneo y seguramente ninguna de ellas era correcta.

- Aristófanes – respondió Héctor con contundencia.

- ¿Seguro? Recuerda que Las Ranas es una farsa.

- A ver, - Héctor se agachó junto a su amigo – Homero no hace una buena descripción de la topografía del Hades, no permite seguir a Odiseo sobre un mapa imaginario. Pero Aristófanes se esfuerza un poco más.

- ¿Platón?

- No, tampoco sirve de mucho. En La República alude al Hades pero el objetivo es crear un dialogo filosófico sobre la muerte y la justicia. Y en Fedón, ¿de qué hablaba?

- De los ríos – César remató la idea – El Estigio, en concreto, si no recuerdo mal.

- Espera, sí – Héctor comenzó a situar sitios en el arenoso mapa que estaban preparando – Los griegos creían que el Aqueronte, el río que debían cruzar las almas de los difuntos, estaba situado al oeste, ¿no?

- Exacto, donde el sol se pone y gobierna la oscuridad – César supervisaba el dibujo de Héctor, que había trazado una línea que representaba el río Estigio y que salía hacia su derecha, al este de la laguna que acababan de atravesar, desde un círculo en el centro del mapa que algunos llamaban la Laguna Estigia – Y aquí estaría el río Aqueronte, ¿verdad? Al oeste.

Héctor dibujó una nueva línea que tenía su origen en la representación de la laguna y que, en esta ocasión, salía hacia la izquierda del dibujo.

- Ulises entró por el este y nosotros, si no me equivoco, hemos entrado por el… norte – César puso una enorme cruz en ese punto – Por aquí.

- Por ahí entró Eneas… - ambos se miraron aterrados.

- Mierda. El Can Cerbero – dijo César.






























